                                María la torre
Érase una vez un pequeño país rodeado de otros países pero envidiado por ellos porque ninguno tenía lo que el país llamado “ThankGod” tenía. Sus gentes disfrutaban de una paz, de una economía, de una educación, de una sanidad difícilmente superable por los vecinos. Pero no siempre fue así, antes había sido un país pequeño lleno de gente pobre porque toda la riqueza estaba en manos del tirano que lo gobernaba.
La gente malvivía y con enorme esfuerzo sacaba adelante a sus hijos. Muy pocos disfrutaban de un trabajo y todos carecían de lo mínimo para vivir con dignidad. Además estaba rodeado de agua y el rey consiguió que el país estuviera aislado a base de prohibir la construcción de puentes y que el transporte se redujera a un pequeño helicóptero que sólo él y su familia utilizaban.
A pesar de ese panorama tan desolador, las familias conseguían sobrevivir y mantener la esperanza de que todo cambiaría. Imaginaban que podía existir un mundo mejor y en la clandestinidad luchaban porque así fuera. 

En ese ambiente nació María. Era el séptimo hijo de unos padres  que a pesar de las dificultades, inculcaba a sus niños los valores contrarios a los de la familia del rey.  María casi muere al nacer pero desde el principio  dio muestras de una extraordinaria fortaleza, que le hizo empezar a andar a los seis meses. Con esa edad comenzó a recorrer las orillas del río que los separaban del mundo exterior pero cada vez que se acercaba, salían del fondo los miles de cocodrilos que vigilaban que nadie pudiera cruzar a nado al otro lado. 

María sufría pensando cómo sería un mundo mejor y de qué manera podría ayudar a los habitantes de “ThankGod”. Ella era muy creyente y cada vez que rezaba pedía y pedía a Dios que le ayudara a encontrar una solución. 
Fue creciendo a la vez que los enormes problemas que aquejaban al país y su esperanza seguía intacta. Con sus hermanos y amigos iba de vez en cuando a pasear por la orilla del río y alguna que otra vez se adentraban en el bosque que rodeaba el otro lado de su poblado. En uno de esos paseos tropezó con una raíz y cayó en un enorme y hondo agujero pegado a un  árbol gigante. Al  principio lloraba y gritaba desesperada pero dejó de hacerlo cuando comprendió que nadie la escucharía. Después de dos días en el agujero, se dio cuenta que tenía un hambre espantosa y que si no comía, podría morir. Empezó a tantear por el suelo y descubrió unas bayas del tamaño de una mandarina. No podía ver el color porque la obscuridad era total pero pensó que comerlas era su única salvación. 
Al cabo de los días notó que el agujero se achicaba pero no comprendía el porqué. Pero no sólo era más pequeño si no que cada vez era más luminoso. Cuando de repente, un pajarito se le posó en el hombro comprendió que estaba pasando: era ella la que estaba más grande y si veía la luz, era porque estaba casi al borde del agujero. Se fijó en sus manos y en sus largas piernas, cogió impulso, pegó un salto y en un segundo, se encontró sentada al lado del árbol. Se puso en pie y se dio cuenta que llegaba hasta la copa, retiró las ramas y a lo lejos pudo ver su poblado y consiguió distinguir su casa. 

Al principio lloró al saberse una gigante pero enseguida le dio gracias a Dios porque pensó que era la manera de poder ayudar a los thankandeses. En pocas zancadas llegó a su casa y se tuvo casi que tirar al suelo para abrazar a sus padres y hermanos. La alegría de todos fue inmensa y a nadie se le ocurrió poner pegas a su tamaño.
Ya limpia y aseada, María pudo disfrutar de la pobre pero rica comida que le preparó su madre y tras contarles su aventura les hizo partícipes del plan que había trazado camino a casa: ella haría de puente para que todos pudieran cruzar el río. Encogida para que los soldados no la vieran y seguida de toda la familia y habitantes del poblado, se encaminaron hacia la parte más estrecha.  Allí se situó muy al borde y lanzó sus brazos hasta el otro lado formando un enorme triángulo por el que pasaron todos.
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Cuando pasó el último, María cogió carrerilla y de un salto llegó al otro lado donde fue recibida con grandes aplausos. Mientras, los soldados habían aparecido pero nada pudieron hacer salvo quedarse quietos porque los cocodrilos estaban alterados por todo lo que había pasado.

Ya en el país vecino pudieron contar todas las maldades del rey que horrorizado por lo que se le venía encima, huyó junto su familia en el helicóptero y nunca más se supo de ellos.
María y su familia volvieron a su poblado que junto a los demás existentes en “ThankGod”, empezaron a trabajar codo con codo de manera que en unos años el pequeño país se convirtió en el envidiado de sus vecinos gracias a la confianza, a la fe y a la bondad de María que con el tiempo redujo su tamaño hasta llegar al normal de una niña de su edad.
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